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Vivir Toledo 
El Museo de Escultura . 
'Contemporánea al Aire Libre: 
un proyecto naufragado 
RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

Octubre de 1980. La corporación mu
nicipal de Toledo resultante de las pri
meras elecciones democráticas cum
plía casi afio y medio de ejercicio y eran 
muchas las peticiones llegadas desde 

r 
-1-" organizaciones políticas, sociales, ve

cinales o de cualquier otro ámbito. En 
la sesión ordinaria del día 9 de.aquel 
mes, la Comisión Municipal Perma
nente pronunciaba su apoyo para crear 
un Museo de Escultura Contemporá
nea al Aire Libre, proyecto elevado por 
la Asociación Cultural Tolmo. 

Tal entidad procedía del ya recono
cido grupo artístico Tolmo, ,fundado 
en 1971, por Francisco Rojas, Eduardo 
Sánchez Beato, Luis Pablo Gómez Vi
dales y Raimundo de Pablos. Pronto 

c,,.hubo nuevos ádeptos y algunas bajas, 
cruzándose los nombres de Sanguino, 
Aroldo, Mota, Kasue, Méndez,_ Guerre
TO Montalbán, Cruz Marcos, Jule y Fé
lix Villamor. En la Transición, Tolmo 
era ya un artheloso referente para «in, 
corporar la ciudad al devenii: cultural 
y contemporáneo», como escribía Gi
les, otro de sus tempranqs miembros. 
Por la galería abierta en-la calle de San
ta Isabel pasaron obras d·e Canogar, 
Venancio Blanco, Lucio Muñoz, Pere
llón, Alberto Sánchez, Guerrero Mala
gón, Feito; Zóbel o Gerardo Rueda, en
tre una larga lista de pintores, escul
tor~s y fotógrafos. En menos de una 

~década Tolmo ya había participado en 
destacadas muestras en España y en 
el extranjero, sin rehuir su implica
ción en iniciativas culturales y cívicas 
de Toledo. 

Así pues, en el aquel estrenado oto
ño de 1980, la Asociación, a través de 
su entonces presidente, el pintor Fran
cisco Rojas, planteaba crear un singu
lar museo de escultura para "promo
ver inquietudes artísti~as y culturales 
en el terreno de la expresión plástica" 
y contribuir a "la difusión, promoción 
y desarrollo del Arte Contemporáneo 

s;¡;_eIJ, Toledo". Y es que, los inquietos y 
jóvenes artistas toledanos lamenta
ban el rechazo del Ayuntamiento, en 
1962, cuando Fernando Zóbel, inten
tó crear aquí un Museo de Arte Abs
tracto que luego emplazó en Cuenca. 
Tolmo no renunciaba a mirar al futu
ro. Citaba ejemplos muy encomiados, 
como la muestra del escultor británi
co HenryMoore (1898-1986), en el Fuer
te Belvedere <;le Florencia, en 1972, un 
enclave del siglo XVI. 

Para lograr estas metas era necesa-

Plaza dé Alfonso VI'éón la escultura de Eduardo Chillid~ ~n 2015 

rio un lugar adecufl.do. El museo no 
podía estar en un ámbito cerrado. De
bía ser "participativo y vivencia!", fu
sionarse con el perfil urbano de Tole
do, sin caer en un reparto de escultu
ras por toda la ciudad, ni competir con 
las rutas turísticas habituales. Había 
que "traspasar la mera frontera de las 
murallas para tener repercusiones ha-
-cia el resto de la humanidad". Se con
cluía que el paraje más idóneo era el 
comprendido entre las puertas de Bi
sagra y del Cambrón, al pie de las mu
rallas (terreno remodelado en 1977), 
abierto a los cigarrales y las vegas del 
Tajo. 

Tolmo tuvo el apoyo de prestigio
sos artistas plásticos como Pablo Se
rrano, Feliciano, Chirino, Rafael Cano
gar, Juana Francés, Fajardo y el arqui
tecto Carlos de Benito. Todos ellos 
manifestaron su firme colaboración 
para hacer realidad la idea. La opinión 
pública, a través de una consulta, ava
ló el proyecto que también incluía un 
dosier con planos, fotografías y un pre
supuesto que superaba los 17 millones 
de pesetas. Los principales costes eran 
la reproducción -en bronce, piedra o 
plástico- de veinte obras originales, de 

diferente tamaño, y los trabajos ne
cesarios para su ubicación. 

Aunque las primeras instancias e 
instituciones consultadas en Toledo 
y Madrid apoyaban la propuesta, uno 
de los puntos debatidos inicialmen
te sería precisamente el lugar: el pa
seo del Tránsito (sujeto entonces a 
un estudio para dar continuidad a la 
Ronda-Cornisa hásta la puerta del 
Cambrón), el eje de la calle Reyes Ca
tólicos y la propia Ronda-Cornisa has
ta Doce Cantos. En febrero de 1981 el 
proyecto fue expuesto al público en 
las Casas Consistoriales. Tolmo sub
rayaba el compromiso de emplear 
gran parte de la ayuda recibida del 
Ministerio de Cultura (un millón de 
pesetas) y el respaldo desinteresado -
de muchas personas. Meses después, 
en junio, se acordó la creación de un 
Patronato para llevarlo a cabo, cuyos 
estatutos se aprobaron, en febrero 
de 1982 (modificados años después), 
sin que, al parecer, se registrase for
malmente la entidad, recogiéndose 
en ellos, como escenarios museísti
cos, el paseo de Recaredo y la Corni
sa. En dicho Patronato concurrían el 
Ayuntamiento, la Diputación, laJun-
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ta de Comunidades, el Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo, la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias 
Históricas de Toledo y Tolmo. Cons
tituido por fin en el mes de mayo, la 
Junta Rectora trabajó para crear un 
Comité de Selección con reconoci
dos miembros del arte, directores de 
museos, críticos y docentes univer
sitarios, más otro Comité de Honor 
que alcanzaba hasta la Casa Real y 
que no llegó a ver la luz.. _ 

En julio de 1981. Eduardo Chilli
da (1924-2002) donaba a la ciudad 
una escultura denominada Lugar de 
encuentros V. ejecutada en hormi-
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La obra de Chillida embalada 
durante diez meses en el paseo · 
de,Recaredo, desde.1981 a 1982 

gón, de 16 toneladas de peso, que lle
gó a Toledo en el mes de diciembre, 

· procedente de Valencia tras_su llega
.da de una exposición en Nueva York. . 
Aquello parecía alumbrar ya el nacien
te museo. Sin embargo, la obra del ar
tista donostiarra permaneció diez me
ses embalada en un cajón, en tanto se 
estudiaba su destino. 

Como describe Ángel Dorado, el pro-
. pío Chillida, el ingeniero José Antonio 
Fernández Ordóñez, el director del 
Museo de Arte Moderno de Madrid, ·el 

· alcalde Toledo Juan Ignacio de Mesa y 
Francisco Rojas estudiaron el empla- _ 
zamiento adecuado. El escultor se in-

oSánchez( 
-Beato) 

,,, .; Fotomontaje nº 9 del 
, 'proyecto del Museo de 

Escultúra al Aire Libre. Obra 
cercana ala puerta de Alfonso 

.. VI. (Arthiyo Municipal de 
-,:Toledo) ·~ ·;: , 

Fotomontaje n• 10. Disposición de varias 
escu!turas bajo las murallas·de la Granja (Archivo 
Municipal de To,le_do) · 
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, Fotomontaje nº 35. Ubicación elegida en la plaza 
de San Juan de los Reyes (Archivo Municipal de 
Toledo) "· 

vársela de Toledo para depositarla en 
el guipuzcoano Chillida-Leku. 

◄ 

clinó por la plaza de Alfonso VI, don
de se trasladó en septiembre. de 1982. 
Digamos que la ~cademia toledana 
era partidaria de situar las modernas 
piezas fuera de las murallas. Otra crí
tica al proyectado museo fue la dél 
Centro Ambrosio de Morales, al seña
lar que las ayudas públicas que reci
biese mermarían los fondos destina
dos a preservar «el conjunto históri
co-artístico de Toledo» . 

lataron en el tiempo. Además, una cru
da realidad era la corta aportación eco
nómica de las instituciones pues, tan 
sólo, se contabilizaban seis millones 
de pesetas, cantidad muy alejada del 
presupuesto inicial. Mientras, Lugar 
de encuentros V seguía rodeada de au-

La idea original del Museo de E_scul
tura Contemporánea al Aire Libre, a il';;
lo largo de las murallas y de alguna 

Estos hechos ocuparon dos años, 
pero la consolidación del Patronato, 
los cambios de la política municipal y 
las nuevas disposiciones administra
tivas en materia de patrimonio se di~ 

. tomóviles aparcados y bolsas deba
suras, sufriendo agresiones dé todo 
tipo. Tan vergonzoso esfado se supe
ró, en agosto de 2010, con una comple
ta rehabilitación de la escultura y de 
la plaza, todo para atender la denun
cia de su abandono manifestada por 
el autor y su familia desde años atrás. 
En 2002 ya se corrió el peligro de lle-

· histórica plaza, ha quedado como una 
tarea pendiente en la ciudad. con al
gún 'intento de ser resucitado, tanto 
por Tolmo, en 1993, éomo por periódi
cas promesas edilicias. Hoy; al cabo de · 
treinta y siete años, sería necesario re
sucitar viejos compromisos y volver a 
coser voluntades dispersas para rea
vivar un deseo zozobrado que, por aho
ra, sigue durmiendo en los archivos 
de varias instancias. 


